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Resumen

Este artículo analiza algunas prácticas de cuidado y solidaridad que emergieron 
durante la pandemia de Covid-19 en Colombia, desde una perspectiva situada en 
los Estudios Sociales del Cuidado. El objetivo de este análisis fue rastrear algunas 
formas mnemónicas y prácticas del cuidado que surgieron en la pandemia del 
Covid-19 desde el análisis documental. Mediante este análisis y el uso de un 
archivo testimonial, se identificaron cuatro dimensiones clave del cuidado: (1) 
la vivienda como espacio fundamental de reproducción de la vida; (2) la biome-
moria como práctica ancestral de autocuidado y conexión interespecies; (3) la 
revalorización del campesinado y los bienes comunes y (4) el cuidado del cuerpo 
simbólico en entornos digitales. Se propone que estas prácticas fueron estrate-
gias sociales y culturales que se hicieron visibles en la pandemia bajo la forma de 
emergentes solidaridades asociadas al cuidado de la vida. 

Palabras clave: Estudios Sociales del Cuidado, agenciamientos, memoria, 
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Abstract

This article analyzes care practices and solidarity initiatives that emerged during 
the Covid-19 pandemic in Colombia, adopting a perspective grounded in Social 
Care Studies. The objective of this analysis was to trace mnemonic forms and 
care practices that arose during the Covid-19 pandemic through documentary 
analysis. Using this approach and a testimonial archive, four key dimensions of 
care were identified: (1) housing as a fundamental space for the reproduction of 
life; (2) biomemory as an ancestral practice of self-care and inter-species connec-
tion; (3) the revaluation of peasantry and common goods; and (4) the care of the 
symbolic body in digital environments. It is proposed that these practices consti-
tuted social and cultural strategies that became visible during the pandemic in 
the form of emergent solidarities associated with the care of life.

Keywords: social care studies, assemblages, memory, pandemic, symbolic body

Introducción 

La pandemia de Covid-19 visibilizó con crudeza una crisis global sobre el cuidado 
de la vida, exponiendo las profundas contradicciones de un sistema que privile-
gia la acumulación capitalista sobre la sostenibilidad de la vida. Ante estos desafíos 
que han configurado un escenario postpandemia, que se vinculan con el papel y 
el sentido de los estudios sociales del cuidado en cuanto a la promoción de nuevas 
formas de vivir. Ante la amenaza que pone en riesgo la especie humana, se hace 
necesario promover nuevas formas del cuidado que nos permitan aprender a vivir 
de otras formas. 

Una forma de reactivar esas discusiones y de reconocer las prácticas del 
cuidado y la solidaridad se puede plantear a través de los agenciamientos del 
cuidado para reafirmar la vida.  Se trata de  agenciamientos del cuidado  que 
puedan poner en valor formas de resistencia, solidaridad y humanidad en 
tiempos de crisis. Estos agenciamientos del cuidado requieren involucrar lo 
intercultural y las prácticas del cuidado y la solidaridad como eje de articulación 
de la reflexión histórica sobre los nuevos sentidos de sobrevivir.

En el año 2004 se publicó en el periódico Le monde diplomatique una entre-
vista realizada a Jacques Derrida. Esta entrevista realizada por Jean Birmbaum 
abordó varios asuntos relacionados con la vida del filósofo de la deconstruc-
ción. Sin embargo, una pregunta que llamó la atención de esta entrevista fue la 
siguiente: ¿es posible aprender a vivir? Ahora que nos encontramos enfrentando 
una coyuntura mundial de postpandemia que algunos han convenido en llamar 
este cuestionamiento no puede ser más que oportuno (Amadeo, 2020). Hoy más 
que nunca, los estudios sociales del cuidado requieren concentrar sus esfuerzos 
en la búsqueda de la comprensión de dichaesta pregunta. Este cuestionamien-
to que al parecer no tiene espacio, ni tiempo requiere ponerse una vez más en 
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discusión por medio de algunas líneas de pensamiento que deja expresadas este 
pensador en esta entrevista (Derrida, 2006).

La primera de estas líneas gira en torno a la categoría del ser humano como 
superviviente. Desde una perspectiva experiencial, Derrida declara que todos 
somos supervivientes con la sentencia de muerte en suspenso. El ser humano no 
quiere dejar de decir sí a la vida y por esto, los estudios sociales del cuidado requie-
ren con urgencia pensar en una especie que puede desaparecer. En términos 
de tiempo ¿qué representa el hombre frente a la naturaleza y al planeta? ¿En el 
despliegue de la vida y desde el tiempo geológico, el ser humano es realmente tan 
importante? “La evolución de los seres humanos constituye hasta el momento un 
brevísimo episodio, que podría incluso llegar a tener un abrupto final en un futuro 
próximo” (Capra, 1998, p. 271). Estas advertencias que han realizado, además 
ecólogos, activistas ambientales y defensores de Derechos Humanos invitan a 
desplazar la mirada arraigada en lo antropocéntrico para cobijar enfoques más 
holísticos que implican una mirada biocéntrica (Taylor, 2005).

Desde una ética de la naturaleza y desde unos mínimos existenciales como el 
respeto a la vida y a la dignidad humana, los estudios sociales del cuidado requie-
ren profundizar la discusión sobre el sentido y el significado de la superviven-
cia. Con esta amenaza a la especie que ha dejado la pandemia del Covid 19 y con 
dificultades históricas similares como la gripe de 1918-1919 (H1N1), “la llamada 
gripe española, que causó alrededor de 50 millones de muertes, la llamada 
gripe asiática (H2N2), causante de dos millones de muertes en 1957, y la llamada 
gripe de Hong Kong de 1968 (H3N2), causante de un millón de muertes en todo 
el mundo” (Buj Buj, 2020, p. 8), es necesario, al decir de Derrida, plantearse el 
cogito de la supervivencia: He sobrevivido, luego soy.

Una segunda línea de pensamiento procede bajo la lógica de reconocer que 
la tarea de todo superviviente es sobrellevar su desaparición. La vida es super-
vivencia. En su sentido corriente, sobrevivir significa seguir viviendo, pero 
también vivir después de la muerte, es decir en una huella, en un libro o en lo 
espectral (Derrida, 2006). A este respecto basta recordar que desde las expe-
riencias que han dejado las guerras, sobre todo, después de la segunda guerra 
mundial, la pregunta por el sentido de la vida cobró una importancia monu-
mental y la cantidad de archivos culturales y huellas, nos siguen recordando el 
impacto de la guerra. Con los horrores vividos en la segunda guerra mundial y 
los millones de muertes que dejaron en shock al planeta, era de esperarse una 
reflexión profunda debido al quiebre de los derechos humanos y la vida. En ese 
momento, la pregunta por el sentido de la vida era tan necesaria y urgente que 
empezaron a producirse reflexiones y conocimiento sobre este acontecimiento 
desde las prácticas del cuidado y la solidaridad que emergieron como respuesta 
al trauma colectivo.

La tercera y última línea de pensamiento que se ha extraído de esta entrevis-
ta a Derrida apunta a comprender que las huellas de la existencia representadas 
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en diferentes repertorios simbólicos, requieren una concreción en el “saber vivir”. 
En este sentido, ¿Qué significa saber vivir? Frente a un mundo que avanza bajo 
las desigualdades sociales, sobre todo en materia de salud pública, se hace más 
que evidente, la negación de los derechos humanos y en los casos más extremos 
la supresión de una vida digna (Alter y Yu, 2017). Aquí entra un cuestionamien-
to sobre la responsabilidad que tenemos como sociedad frente a los adultos 
mayores y las diferentes personas que con comorbilidades, están más expuestos 
a enfermar y morir (Abramo et. al., 2020; Haeberer et al., 2020). Dejar morir a los 
ancianos, y desproteger la vida de los ciudadanos para reactivar rápidamente la 
normalidad en términos socioeconómicos indica el predominio de lo económi-
co sobre la vida, evidenciando la ausencia de prácticas del cuidado y la solidari-
dad como fundamento ético.

Si bien la problemática actual es compleja y por lo tanto es irreductible a 
unas cuantas aristas, la resemantización de la pregunta por el sentido y el signi-
ficado de aprender a vivir resulta determinante desde los estudios sociales del 
cuidado. Aprender a vivir es siempre narcisista, el ser humano quiere vivir tanto 
como le sea posible, pero también es necesario comprender que aprender a 
vivir, es aprender a morir, claro está dentro de unas condiciones de existencia 
dignas. Es necesario comprender que la vida tiene unos límites y que es necesa-
rio aceptar tanto la existencia de unos fantasmas del pasado que atormentan la 
dignidad humana y de otro lado, la posibilidad que aparezcan otros espectros en 
el futuro que aún no han nacido. Esto se remite al problema del archivo que invo-
lucra el asunto de la inscripción y la interpretación de los acontecimientos en la 
misma devaluación de la escritura que se ofrece como emblema de la estabilidad 
y la permanencia y como recurso mnemotécnico insuperable. Estos límites de la 
vida en la escritura de la historia pueden esconder ciertos silencios y fantasmas 
del pasado que requieren ser puestos en valor como una escritura ampliada que 
reconozca las huellas y los indicios de los restos del pasado.

Finalmente, estas referencias a un deseo de archivo, aunque esté acelerado 
en su temporalidad y duración, sobre todo desde la caducidad de los archivos 
como máquinas de producción de recuerdos, abre la posibilidad de pensar en 
la resignificación de valores culturales que son importantes para la vida, para 
la historia y para los hombres (Groys, 2008).  En este sentido, esta búsqueda 
constante de legitimidad de los signos y sobre todo de la reactivación de una 
teoría crítica a la falta de tiempo y de la caducidad de los productos culturales, 
permitirán comprender el avance del hombre superviviente en la escritura, en la 
investigación, en el arte, en la comunicación y en la inacabada noción de agencia-
mientos del cuidado (Groys, 2020). No obstante, aceptar la transformación de los 
archivos culturales, sobre todo por la influencia creciente de los medios de comu-
nicación y los intelectuales mediáticos, no implica de ninguna manera aceptar 
de manera tajante que los repertorios simbólicos y el sentido de la vida prospere 
desde las emergencias de las tecnologías, sin una reflexión profunda sobre lo 
humano desde perspectivas ontológicas y existenciales que prioricen las prácti-
cas del cuidado y la solidaridad como ejes fundamentales de la existencia.
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Marco teórico-metodológico

Las memorias del cuidado

La producción social del recuerdo y del olvido constituye un campo de interro-
gación central para los Estudios Sociales de la Memoria, en la medida en que 
plantea preguntas sobre el cómo, por qué y para qué se recuerdan, se olvidan o se 
silencian ciertos acontecimientos (Dutceac y Wüstenberg, 2017). Estas preguntas 
obligan a comprender que los procesos mnemónicos no son dados ni evidentes, 
sino que se configuran a través de prácticas sociales situadas y mediadas por 
relaciones de poder, regímenes de sensibilidad y dispositivos culturales (Llano, 
2019). En esta perspectiva, la memoria puede ser entendida como imaginario, 
representación o ideología, lo que permite explorar la manera en que las socie-
dades producen sentidos sobre su pasado, cómo se esclarecen -o se disputan- sus 
memorias, y cómo operan los mecanismos sociales que definen qué se recuerda 
y qué se deja de recordar.

Más allá de un esfuerzo vindicativo, estas preguntas invitan a situar la 
memoria como un aspecto fundamental de la vida social: un espacio donde los 
pasados emergen en el presente, donde el presente captura y resignifica los 
pasados, y donde los acontecimientos se transforman en recursos simbólicos que 
orientan modos de existencia (Rosas y Llano, 2022). En ese sentido, la memoria 
no es un depósito estático sino un acontecimiento, un proceso dinámico de 
reconfiguración del sentido.

Vale la pena recalcar que, en las discusiones en el Doctorado en Estudios 
Sociales, específicamente en el seminario de Convergencias críticas, se ha discu-
tido por algunos años estos elementos convergentes con el asunto de la memoria. 
Este articulo nace de estas discusiones sobre la importancia del cuidado a propó-
sito de la memoria desde una de las series discursivas del Doctorado donde se 
establece un campo problemático entre la vida, el poder y la cultura. En este caso, 
la vida como centralidad y el cuidado como elemento transversal. Los diálogos 
establecidos entre las líneas del Doctorado en Estudios Sociales han permitido 
identificar campos problemáticos comunes para proyectar nuevas investigacio-
nes. Por ejemplo, la pregunta por la vida, las creencias, la relación de lo biocultu-
ral y el cuerpo, las memorias digitales, la vida cotidiana, las nuevas integraciones 
territoriales, las memorias urbanas, la investigación creación con la potencia de 
lo estético y lo literario, las estrategias del cuidado y las prácticas comunitarias 
del cuidado, constituyen ejes de trabajo compartidos.

Estas reflexiones colectivas han encontrado un espacio de discusión conver-
gente en la pregunta por el cuidado asociada a la serie discursiva Vida, Poder 
y Cultura, desde diferentes miradas sobre el cuidado (Batthyany, 2020). Por 
otro lado, macroproyectos de investigación como Memorias de una pandemia han 
buscado organizar un archivo testimonial para futuras investigaciones sobre el 
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recuerdo cultural y traumático del acontecimiento pandémico, fortaleciendo los 
procesos de transferencia de conocimiento y las actividades de formación.

En este sentido, las memorias del cuidado se comprenden como procesos 
sociales dinámicos donde la producción del recuerdo y el olvido configuran 
formas específicas de significar las prácticas de solidaridad y protección de 
la vida. Lejos de constituir un archivo estático, estas memorias operan como 
dispositivos culturales que movilizan afectos, saberes y relaciones de poder en 
la construcción de modos de existencia alternativos. El análisis de las cuatro 
dimensiones identificadas —vivienda, biomemoria, campesinado y cuerpo 
simbólico— revela que las memorias del cuidado no solo documentan respues-
tas ante la crisis, sino que activan agenciamientos colectivos que disputan los 
sentidos hegemónicos sobre qué vidas merecen ser cuidadas y recordadas.

Desde los espacios de convergencia crítica en los Estudios Sociales, se ha 
evidenciado que el cuidado trasciende su dimensión práctica para constituirse 
en una categoría analítica fundamental. La articulación entre las series discursi-
vas de Vida, Poder y Cultura permite comprender las memorias del cuidado como 
territorios de disputa biopolítica, donde se negociaron formas de solidaridad 
y resistencia ante las lógicas necropolíticas exacerbadas durante la pandemia. 
Proyectos como Memorias de una pandemia donde se ha construido bajo la cate-
goría archivo testimonial, un repositorio de entradas y salidas sobre las expe-
riencias vividas en plena pandemia que demuestran la potencialidad del archivo 
testimonial, no como meros registros del pasado, sino como recursos simbólicos 
que orientan la construcción de futuros posibles basados en la sostenibilidad de 
la vida y la corresponsabilidad comunitaria2.

Abordaje metodológico: el análisis documental

Para la línea de memoria, experiencia y creencia, el cuidado se indaga desde 
los vínculos y solidaridades que aparecen alrededor del mantenimiento de la 
vida y de los aprendizajes culturales en contextos urbanos y rurales. El análisis 
documental se centra en las formas del cuidado emergentes en la postpande-
mia, asociadas a la relación entre memoria y cuidado. En este sentido, el archivo 
testimonial resulta fundamental para rastrear, desde diferentes entradas cate-
gorizadas, la producción de recuerdos y olvidos asociadas a prácticas de cuidado 
y formas de solidaridad que emergieron entre la pandemia y la postpandemia. 
Este análisis procedió eligiendo entradas específicas desde cada proyecto de tesis 
doctoral (4) de acuerdo con sus preguntas de investigación, privilegiando la serie 
discursiva Vida, Poder y Cultura, donde la vida se erige como centralidad.
El análisis documental privilegió dos dimensiones principales. En primer 
lugar, una dimensión afectiva/emocional que marca el cuidado de sí mismo y 
de otros, inseparable de la experiencia (individual, social y política) del cuidado, 

2	  Ver Reina, C. A. (2021). Crónicas de una pandemia. Universidad Francisco José de Caldas.
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considerando los registros corporales y mentales del cuidado en relación con la 
habitabilidad, los cambios familiares y de vivienda, y la producción de recuerdo 
y olvido asociadas a memorias urbanas. En segundo lugar, se privilegió una 
dimensión experiencial que permitió reflexionar sobre aprendizajes culturales 
del propio cuidado como estrategias sociales y culturales que han creado formas 
de cuidado alternativas a los discursos técnicos oficiales sobre la gestión urbana.

Vale la pena indicar que para la línea de investigación memoria, experiencia 
y creencia, el cuidado se comprende desde una lectura sociocultural que articula 
una doble dinámica: la indagación del sujeto situado en un contexto histórico 
específico y, simultáneamente, la reflexión de ese sujeto sobre su propia práctica 
a partir de tres dimensiones clave la contextualidad, historicidad y reflexivi-
dad. Este enfoque demanda una conquista crítica del objeto de estudio, un uso 
razonado de la teoría y una constante problematización de los posicionamientos 
del investigador (Serna, 2015).

Esta perspectiva se articula con los hallazgos del análisis documental sobre 
prácticas de cuidado y solidaridad durante la pandemia de Covid-19. Desde el 
análisis de archivos testimoniales, se identificaron cuatro dimensiones mnemó-
nicas del cuidado: (1) la vivienda como espacio de reproducción y sostenimiento 
de la vida; (2) la biomemoria, entendida como práctica ancestral de autocuida-
do y relación inter-especies; (3) la revalorización del campesinado y los bienes 
comunes; y (4) el cuidado del cuerpo simbólico en entornos digitales. Estas prác-
ticas, más que respuestas coyunturales, pueden ser comprendidas como modos 
de hacer memoria del cuidado, formas mnemónicas que revelan estrategias 
sociales y culturales de protección de la vida en contextos de crisis.

Ahora bien, desde las reflexiones de Derrida (2006) sobre el ser humano 
como superviviente, se articulan tres elementos fundamentales para el análisis. 
En primer lugar, la comprensión de cómo llevar su desaparición (saber vivir) y 
la posibilidad de rastrear y poner en valor las huellas de la existencia humana 
(saber convivir). En segundo lugar, la aceptación de la existencia de diferentes 
repertorios simbólicos que hacen parte de lo cotidiano donde es posible construir 
puentes para comprender los agenciamientos del cuidado. En tercer lugar, que 
en las confluencias de un saber vivir, un saber convivir y un saberse diferente, 
se logra postular un circuito de legitimación, donde podrán circular diferentes 
intercambios culturales, múltiples solidaridades y variadas identidades.

El análisis documental propuesto se orienta así a examinar cómo estas 
dimensiones del cuidado -vivienda, biomemoria, campesinado y cuerpo simbó-
lico- constituyen formas de memoria que disputan sentidos sobre la vida digna 
y las prácticas de solidaridad. Se trata de comprender cómo ciertas prácticas de 
cuidado son documentadas, recordadas y legitimadas, mientras otras son silen-
ciadas u olvidadas, en el marco de los circuitos de legitimación que operan en las 
sociedades contemporáneas.
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Resultados

Los agenciamientos del cuidado como estrategias sociales emergentes

Se propone que las prácticas documentadas constituyeron estrategias sociales y 
culturales que se hicieron visibles durante la pandemia bajo la forma de emer-
gentes solidaridades asociadas al cuidado de la vida. Esta tesis se sustenta en el 
análisis de cuatro proyectos de investigación doctoral que articularon el análisis 
documental con el estudio de  agenciamientos del cuidado específicos durante 
la crisis sanitaria. El proyecto de Héctor Vargas sobre las “cajas de fósforos” —
término que describe las pequeñas viviendas urbanas caracterizadas por redu-
cidas dimensiones espaciales— aborda el fenómeno urbano de la reducción de 
espacios de vivienda como un  agenciamiento del cuidado  que problematiza la 
vivienda como proceso social (Kuri, 2006) y no solo como objeto material. Esta 
investigación analiza cómo la transformación del paisaje urbano y los cambios 
sociales de familias extensas a núcleos reducidos se vinculan con una memoria 
urbana asociada a una economía del cuidado (Llano, et. al.. 2025).

La investigación de Héctor Vargas sobre las “cajas de fósforos” en Bogotá 
revela que estas viviendas de mínimas dimensiones funcionaron durante la 
pandemia como agenciamientos materiales del cuidado, donde la restricción 
espacial intensificó y visibilizó una memoria urbana de adaptación frente a la 
precariedad. Su análisis trasciende la visión de la vivienda como objeto físico para 
entenderla como un proceso social dinámico que condensa estrategias históricas 
de reproducción de la vida, mostrando cómo el espacio reducido reconfigura la 
economía doméstica del cuidado y documenta formas de resistencia cotidiana 
ante la vulnerabilidad. Así, la pandemia actuó como un revelador que hizo legible 
cómo el diseño habitacional —incluso en su expresión más limitada— encarna y 
perpetúa prácticas comunitarias de supervivencia y cuidado.

Complementariamente, el proyecto de José Alexander Díaz indaga la relación 
entre memoria y cuidado desde el concepto de la “biomemoria del jaguar”, 
examinando cómo las plantas medicinales, la palabra que cura y las creencias 
asociadas constituyen  agenciamientos del cuidado  que activan lo que Derrida 
(2006) denominaría el “cogito de la supervivencia”: “He sobrevivido, luego soy”. 
Estas prácticas, lejos de ser meras respuestas coyunturales, pueden comprender-
se como modos de hacer memoria del cuidado, formas mnemónicas que revelan 
estrategias sociales y culturales de protección de la vida en contextos de crisis.

Desde esta perspectiva, la pregunta por lo humano se convierte en centro 
de la propuesta del circuito de legitimación de los agenciamientos del cuidado. 
Lo que cambia respecto a planteamientos anteriores es precisamente que toda 
manifestación humana en procura de defensa de la vida es susceptible de conver-
tirse en agenciamiento del cuidado. La diversidad cultural, multiculturalidad e 
interculturalidad no pueden operar fuera del sentido de lo humano y de solidari-
dades establecidas en defensa de la vida.
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El reconocimiento de la existencia de una ontología relacional asociada a 
las plantas de poder constituye un  agenciamiento del cuidado  que ha estado 
presente a lo largo de milenios en el continente sur. La ontología relacional emer-
gente de las prácticas con plantas sagradas articula un marco metafísico donde la 
agencia y el ser se co-constituyen en redes de reciprocidad ritual. Este agencia-
miento del cuidado, atestiguado por su persistencia en el tiempo, se erige como 
crítica al sustancialismo moderno y fundamenta una ética del cuidado desde 
concepciones biocéntricas. Su resiliencia milenaria valida epistémicamente un 
paradigma alternativo de coexistencia, basado en la responsabilidad ecológica y 
la interdependencia. Esta relación con la vida se ha construido entre las comuni-
dades originarias bajo una forma de comprensión del territorio que implica un 
interaccionismo horizontal con los espíritus de las plantas (Kohn, 2013; Labate, y 
Cavnar, 2014; Krippner, 2000). Esta compleja relación inter-especie ha permitido 
que emergieran otras formas de comunicación como modos alternativos de exis-
tencia en términos del cuidado y autocuidado (Llano, et. al,. 2025).

De acuerdo con los planteamientos de la tesis de Alexander Diaz, el concepto 
de biomemoria del jaguar representa un agenciamiento del cuidado que actúa 
como contenedor de memoria de vida, transformando las relaciones sociales 
dentro y fuera del sujeto que sirve como línea de fuga (Deleuze, 2014). Estas 
prácticas interculturales, cómo el uso del tabaco, el ámbil y el yagé deben ser 
reconocidas como  agenciamientos del cuidado  desde el reconocimiento la 
biomemoria del jaguar que es una estrategia cultural y de fuga al sistema de la 
muerte impuesto, donde diferentes grupos de población mestiza se reúnen en 
“malocas urbanas”, creando círculos de palabra y prácticas colectivas para cuidar 
entre sí (Llano et. al., 2025).

De otro lado la tesis de Leonel Plazas Mendieta plantea que la pandemia 
generó una reflexión fundamental sobre el campo y los campesinos como agen-
ciamientos de los cuidados  esenciales. El campo reapareció en el espacio de 
discusión pública como asunto fundamental del cuidado, evidenciando que 
los campesinos podrían sobrevivir a la pandemia por sí mismos, invirtiendo la 
relación de dependencia tradicional con la ciudad. Desde el análisis documental 
del archivo testimonial Memorias de una pandemia, se observa cómo se profun-
dizaron prácticas campesinas de cuidado como las huertas caseras, rurales y 
urbanas, y el control territorial. La producción de alimentos se evidenció como 
algo más que simple consumo: se constituyó en un agenciamiento del cuidado de 
la vida, la familia y el otro.

La pandemia permitió ver al campesino como sujeto del cuidado de la vida, 
más allá del conflicto armado y los sesgos históricos (Bautista Revelo, 2022). 
Esto plantea preguntas fundamentales para los Estudios Sociales: ¿Cuáles 
son los momentos de emergencia del campesinado como sujeto en la historia 
de Colombia? ¿A qué se debe el olvido y la memoria del sujeto campesino? ¿El 
cuidado como relación con la otredad, naturaleza y cultura, qué devela del ser del 
sujeto campesino? (Llano et. al., 2025).



18

Memorias y agenciamientos del cuidado: prácticas de solidaridad y cuidado en tiempos de pandemia

La tesis de Miguel Rosso plantea desde los criterios de profesión, orga-
nizaciones sociales e identidad/información, tomados del archivo testimo-
nial, una relación con la noción de cuerpo simbólico como  agenciamiento del 
cuidado digital (Groys, 2022). Durante la pandemia, la relación entre identidad/
política y el cuerpo simbólico se transformó notablemente con el fortalecimiento 
de la virtualidad, reconfigurando las interacciones humanas en el plano digital. 
Las organizaciones sociales juveniles enfrentaron el reto de mantener encuen-
tros virtuales, demostrando cómo el cuidado de la identidad grupal puede adap-
tarse mediante  agenciamientos digitales del cuidado. Según Groys (2022), la 
información y documentos almacenados en la red forman parte integral de la 
identidad de los sujetos, sujetos a monitoreo constante. En el ámbito político, 
las formas de protesta evolucionaron hacia un aumento del activismo en redes 
sociales, generando nuevas formas de cuidado de la memoria y la identidad en 
entornos digitales (Llano et. al., 2025).  

Estas tres dimensiones —biomemoria del jaguar, campo y campesina-
do, cuerpo simbólico— constituyen agenciamientos del cuidado que producen 
memorias alternativas frente a las crisis civilizatorias. Lejos de ser prácticas 
meramente reactivas, representan  estrategias culturales de supervivencia  que 
disputan sentidos sobre qué vidas merecen ser cuidadas y cómo. El análisis 
documental del archivo testimonial permite comprender cómo estos  agen-
ciamientos del cuidado  no solo responden a emergencias puntuales, sino que 
tejen memorias del cuidado que prefiguran nuevos modos de existencia.

Sin embargo, persiste un obstáculo que refrena la comprensión más abar-
cadora de los  agenciamientos del cuidado, relacionado con la dificultad para 
pensar su noción. Al existir predominio de visiones ligadas los dispositivos de 
la modernidad los agenciamientos del cuidado no pueden hacerse visibles. Debe 
aceptarse que los agenciamientos del cuidado son elaboraciones sociales y espa-
ciales que requieren ser comprendidas desde luchas sociales y procesos de legi-
timación cultural (Bourdieu, 1999; Llano y Chavarro, 2010; Serna Dimas, 2001).

Discusión

Alcances y limitaciones de la investigación

El análisis documental realizado evidencia significativos alcances teóricos 
y metodológicos en la comprensión de las prácticas de cuidado durante la 
pandemia. La investigación logra articular dimensiones aparentemente distan-
tes -la vivienda, la biomemoria, el campesinado y el cuerpo digital- bajo una 
perspectiva común que concibe el cuidado como práctica de resistencia biopolí-
tica. El desarrollo del concepto de “biomemoria del jaguar” como agenciamiento 
del cuidado constituye un aporte sustancial al conectar saberes ancestrales con 
problemáticas contemporáneas de salud mental (Tafur y Mole, 2017; Nielson et. 
al., 2013; Llano et. al., 2025) mientras que la documentación del espacio doméstico 
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como territorio de gestión afectiva intensiva visibiliza la crisis preexistente en la 
economía del cuidado, agudizada durante la pandemia.

En el ámbito metodológico, el archivo testimonial se revela como disposi-
tivo fundamental para capturar la producción social de memorias del cuidado, 
funcionando como una máquina de recuerdos y olvidos que documenta transfor-
maciones en las prácticas durante la crisis. Esta aproximación permite superar 
visiones estructuralistas al mostrar cómo las micro-prácticas de cuidado consti-
tuyen respuestas concretas a problemáticas más amplias, estableciendo puentes 
entre la experiencia cotidiana y las macro-transformaciones sociales.

No obstante, la investigación presenta limitaciones significativas que 
orientan futuros desarrollos. La naturaleza documental del análisis, aunque 
valiosa para identificar configuraciones generales, requiere ser complementa-
da con trabajos etnográficos de largo aliento que capturen la dimensión expe-
riencial del cuidado en toda su complejidad. Asimismo, el archivo testimonial, 
pese a su riqueza cualitativa, representa una muestra limitada que no agota la 
polifonía de respuestas comunitarias frente a la crisis. Se identifica además una 
tensión no resuelta entre la urgente necesidad de politizar el cuidado y el riesgo 
de su captura por lógicas institucionales que podrían desnaturalizar su potencial 
transformador.

Las prospectivas de investigación emergentes señalan la necesidad de 
profundizar en las intersecciones entre el cuidado digital y la protección de datos 
personales en contextos de vigilancia algorítmica, así como desarrollar metodo-
logías mixtas que combinen el análisis documental con aproximaciones etnográ-
ficas. Resulta igualmente crucial generar reflexiones teórico-metodológicas para 
el diseño de políticas de cuidado culturalmente sensibles, particularmente en 
comunidades que han experimentado traumas colectivos.

Conclusiones

Hacia una política de las memorias del cuidado

El análisis documental propuesto se orienta así a examinar cómo las dimensiones 
del cuidado —vivienda, biomemoria, campesinado y cuerpo simbólico— constitu-
yen formas de memoria que disputan sentidos sobre la vida digna y las prácticas 
de solidaridad en medio de la pandemia.  Los agenciamientos del cuidado iden-
tificados —desde las “cajas de fósforos” que materializan la memoria cultural en 
imágenes, prácticas y modos de organización (Reina, 2021), hasta la biomemoria 
del jaguar que activa saberes ancestrales y las memorias de los campesinos, revelan 
que el cuidado desarrollado en espacios inadecuados puede convertirse en carga y 
factor de vulnerabilidad. Por ello, repensar el modo de construcción de viviendas, 
así como el análisis de su ubicación y condiciones de vida de sus habitantes, resulta 
fundamental para una auténtica política de las memorias del cuidado.
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Finalmente, estas referencias a un deseo de archivo, aunque esté acelerado 
en su temporalidad y duración, sobre todo desde la caducidad de los archivos 
como máquinas de producción de recuerdos, abre la posibilidad de pensar en 
la resignificación de valores culturales que son importantes para la vida, para la 
historia y para los hombres (Groys, 2008). En este sentido, esta búsqueda cons-
tante de legitimidad de los signos y sobre todo de la reactivación de una teoría 
crítica permitirá comprender el avance del hombre superviviente a través de 
los agenciamientos del cuidado que emergen como respuestas colectivas frente 
a las crisis.

En conclusión, esta investigación contribuye a consolidar un campo de 
estudio donde el cuidado trasciende su tradicional ubicación en la esfera privada 
para convertirse en centralidad política y epistémica, ofreciendo claves funda-
mentales para comprender cómo las sociedades contemporáneas pueden reor-
ganizarse en torno a la sostenibilidad de la vida frente a las múltiples crisis del 
presente. Los hallazgos aquí presentados constituyen un aporte a los Estudios 
Sociales del Cuidado, estableciendo algunas rutas para futuras investigaciones 
que profundicen en la articulación entre memorias colectivas, prácticas de 
cuidado y cuidado de la vida. 
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